
 

¿DÓNDE ESTÁN LOS DIENTES? 

Un lunes por la mañana en Boal Carmelo se había levantado para ir al colegio, 

él estaba contento porque el día anterior había puesto un diente, que se le 

había caído, debajo de la almohada. Cuando levantó la almohada para ver su 

regalo, vio que el diente no estaba, y no había ningún regalito. Él se disgustó 

mucho; pero aún así su madre lo mandó al colegio. Allí les contó lo que le 

había pasado a sus tres mejores amigos: Ana, Tomás y Susana. Tomás se 

sorprendió porque unos días antes le había pasado lo mismo. Ana, la más 

valiente, les dijo que esto no era casualidad, ella empezó a comer cosas duras 

hasta que se le cayó un diente que tenía medio suelto. Propuso poner su diente 

debajo de la almohada y quedarse toda la noche despierta y así fue. Puso el 

diente debajo de la almohada y esperó; pasaron varias horas hasta que oyó un 

ruido en la cocina. Ella rápidamente miró debajo de la almohada y allí seguía el 

diente. Se levantó de la cama y muy siguilosamente bajó por las escaleras, se 

asomó a la puerta y lo único que consiguió ver fue una sombra pequeñita. Se 

quedó mirando hasta que alcanzó a ver aquel extraño ser: “Era un duende muy 

pequeño”, tenía unas alitas negras, sus ojos eran verdes esmeralda y lo que 

más le llamó la atención su que no tenía dientes. Entonces sin darse cuenta 

encendió la luz y rápidamente el duendecito desapareció. Ana subió las 

escaleras camino de su habitación, ¡el diente no estaba!, no sabía cómo lo 

pudo robar. Al día siguiente le contó su historia a sus amigos, ellos se 

quedaron con la boca abierta y sin pensarlo 2 veces Tomás propuso quedar a 

dormir todos en su casa y atrapar al duende. Entonces aquella noche quedaron  



 

en casa de Tomás, todos tomaron café para no dormirse; pasaron unas 3 horas 

cuando oyeron ruido en el salón. Susana fue la primera en ir a ver qué era. Tal 

y como dijo Ana era aquel duendecillo sin dientes. Tomás llevaba un atrapa 

mariposas en la mano, con el que pretendía coger al duende, que se acercó a 

la puerta, Tomás lo atrapó, estaba asustado y les dijo con una voz muy aguda 

por qué lo atrapaban. Carmelo le dijo muy enfadado que por haber robado sus 

dientes; entonces el duende se echó a llorar. Susana lo consoló y él les explicó 

que robaba dientes porque él no tenía y sus compañeros se reían de él. Así 

podría encontrar dientes bonitos y ponérselos. Ana, con cara extrañada, le dijo 

que podía ir al dentista y ponerle nuevos dientes que fueran muy bonitos y de 

su tamaño. Ana lo llevó a la clínica de su padre, sus nuevos dientes eran 

preciosos y muy relucientes. Él les dio las gracias a los cuatro y devolvió los 

dientes a sus respectivos dueños dándoles monedas de chocolate. Entonces el 

duende entendió que robar está mal y siempre hay que pedir ayuda si tenemos 

algún problema. HAY MUCHA GENTE DISPUESTA A AYUDAR.  

¿TÚ ERES UNO DE ELLOS?  

Categoría B     “Repelusa” 


